
iba bien," los salarios aumentaban, y el padre "pudó dejar bu
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tiguá virtud y de su fuerza-d- e alma, todoa hubieran podú
do serde nuevo miembros ütilesde la sociedad, pues jas dispo.
siciones del hijo mayor eran buenas y generosas antes de qao
le hubiese endurecido la miseria. Pero-y- a era demasiado tar
de: la - degradación habia penetrado en la-fami- lia y la in
teligejncia Jel hijo no sirvió mas que para hacerle un'ha-bi- l

ratero. Toda la familia se alimentaba con el botín quo
los dos hijos mayores podían acarrear. De tiempo en tiem
po visitaron las cárceles; los1 magistrados les aconsejaron
muchas' veces mudasen de - conductas Sabiendo bien al
mismo-tiemp- o que eraprcciso que ellos robasen. ó perecie-
sen de, necesidad, vivieron convencidos de que su única ocu-
pación1 natural era el robo, y que los que les castigaban )or
rubar eran tiranos cuyo único ' derecho 'estrivaba en la fuerza.

El corazón del mayor tenia necesidad de amar; ; todos
sus afectos se dirigieron ni mas pequeño, y este no tenia
por su parte placer sino cuando veia la vnelta de su her-
mano. -- El padre murió pronto, y el hermano mayor llevó &

su protegido á una morada mas sana. El segundo hermano
desapareció sin que nadie 4 pudiese darraaon de Cl y él mag
chico que apenas tenia T años; se vió bien pronto privado
de su único amigo, su íinicoí apoyo; el único ser que lé mos-

traba interés por una sentencia' perpetua. Quedándose sola
en el mundo, se hizo de muy temprano ládrón; antes do cum-

plir ocho años ya conocía el régimen de las 'cárceles. Álli se
formó muy luego: maltratado por el gónero hnmarío, se vol-

vió turbulento y feroz; A medida "que su inteligencia cre-
cía, su primera diréceion le conducía al mal.' No amaba &

nadie, ni se fiaba de nadie. Solo hallaba placer en los go-

ces sensuales, y su único deseo era satisfacerlos, complacién-
dose en la disolución. Su energía se dividía entre, buscar
medios para robar y disipar el beneficio que sacaba de sua
robos.

Sabia muy bien que tarde ó temprano debería satisfacer
a la sociedad, pero procuraba alejar la época. Asi estque a
los 23 años ya había sido juzgado por felonía y sentencia-
do á deportación. En la travesía ' se puso h la cabeza de
.. . . '! 1 -
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í el segundo: el trabajo no iba Un 'bien: de cuando en cuando
algunos dias sia trabajo venían á aumentar la dífiéultad, y para
colir9 de todo vinieron dos hijos ma: fue precisó "retirarse á la
guardilla. .

flacia algunos años que la madre había renunciado al pa-

seo del domingo; pues los chiquillos la daban bastan
hacer. El padre, cuyos vestidos ja eran poco curiosos, renun-
ció á su vez á respirar el aire de los campos; todo el tiempo

j era poco para ganarla subsistencia de su familia, y su muger
tenia bastante que hacer íon cuidar los hijos, y arreglar los
miserables harapos con que los cubría. Dos hijos mas vinieron,
y hubo que refugiarse á una pieza-- menos grande; y siendo ya
insuficiente el salario del padre para apaciguar el "hambre de
la familia, la madre buscó algunas ropas que lavar de las ve
ciñas menos pobres que ella. Era un triste espectáculo que los
muchachos mayores procuraban evitar, pasando el üeinpo en
la calle, en las escaleras y corredores, donde aprendieron bien
pronto á pelearse y aporrearse mutuamente ó con otros mu-
chachos de la vecindad. La miseria llegó a su puntoj el padre
la suhió largq tiempo; pero al fin cedió á ella; se debilito; se
dió al vino, primero para apaciguar su hambre,' después para
sofocar el sentimiento de sus males. La mugér luchó mas lar-
go tiempo, redobló sus esfuerzos y su valor, trabajó noche y
día, y consiguió impedir que su familia muriese de hambre.
Pero ah! falló el trabajo.

Sobrevino el noveno hijo, y solo la caridad, la caridad de
la miseria para una miseria aun 'mayor, impidió' que toda la
familia pereciese. Con todo, el carácter de la inuger había va-

riado; las penas la habían agriado; la vista de su ultimo hijo
no servia mas que para recordarla que ün peso nuevo se habia
agregado á a miseria de su familia; los, cuidados que le prodi

un moun que uizo aooriar la traición ue un cómplice, y ai
llegar á tierra, el castigo' que te impusieron fue .de tal na-

turaleza, que apagó en él todo sentimiento humano, si aun
le quedaba. , , . .

.
. . .. , ;

Se escapó y se hifeo gefe de una cuadrilla de ladrones.
Sus manos se" mancharon frecuentemente 'con sangré huma-
na, y después de una corta vida , de horrores y de 'escenas
repugnantes, fue muerto a balazos como nna bestia salvaje
por aquellos á quienes su ferocidad le hizo temible; y habia
sido este ser un niño inocente y tímido. !

(G. dé M)
t

gaban eran faltando al trabajo, y por último su salud ' se re- -

sintió: también se dió á los licores fuertes para calmar sus pe-

nas. El poco dinero que no bastaba para satisfacer el hambre,
podia también proporcionar su olvido pasajero! Los frecuentes
dolores y necesidad del ultimo nacido se aliviaban del mismo
modo, La infeliz criatura no habia visto desde su nacimiento

.una sonrisa; no había tenido sino una única sensación de pla-
cer, la de contemplar los rayos del sol que raras veces atrave-
saban el aposento.

El padre y la madre pasaban á menudo horas enteras, y
& veces días enteros, fuera de casa. Cómo vivían entonces los
hijosl Era un misterio para todos los que no estaban en igual
posición. No tenían comida diaria, ni se sentaban jamás para
comer, Lo mismo ue los perros y los lobos podían perma-
necer mucho tiempo en ayunas; como no trabajaban podían
vivir? muchos días con él auxilio de la mas leve porción de ali-

mento, y estaban siempre dispuestos á mendigar ó á robar. Una
sola sensación les jjpminaba, y era el dolor del hambre. Esta
idea absorbía todas las demás: durante los cortos intervalos
de su sueño, soñaban en comer. Al despertarse pensaban en
comer. Los mayores arrebataban á los menores todos los
mendrugos que podían hallar; y estos devoraban en secreto
su provisión. Sí la casualidad ponía á su vista una provisión
mas considerable que lo ordinario, era al momento devorada
sin que los dolores de la indigestión pudiesen poner freno á la
glotonería. ,

Las primeras sensaciones del ultimo nacido fueron tris- -

, tes y dolorosas.. En el eslío se dirigía trabajosamente has
tala miserable ventanilla del cuarto, mirando al cielo por

, entre los huecos que las chimeneas dejaban: pera cuando ve- -
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Que manifiesta el despacho ae la Audiencia de Pueria-Ric- o en iodo
.el año pasado de 1S36.
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Peticiones de todívS clases. . . 4 "V i'. 1347
, .. . .''.EXPEDIENTES CIVILES, "

Indiferentes. .. .
'

. . . . . , .250
De Acuerdo. . . . . , , . . ll4
Ue Competencia. . . . . 6
Kecursos de fuerza. . t , , . 'l

Total , : 371niad invierno , el pobre pequenuelo gateaba tiritando entre
los harapos que apenas le cubrían, quedando acurrucado en
el hogar donde rara vez biillaba el fuego. Antes que fue- - 79.1Expedientes criminales , . . ,

PLEITOS CIVILES.

yfce bastante fuerte para bajar la escalera y seguir á sus her

Ordinarios ..
4Ejecutivos

Interdictos

Total.. 23

manos y hermanas en sus excursiones, la familia fue echa-
da del cuarto que ocupaba, y fue recogida en uím cueva por
caridad. .

Era la entrada del invierno, y la humedad del paraje
ino bien'prontoá causar una mudanza terrible en la po-

sición de la-am- ilia. Al cabo ie una-seman- a todos estaban
atacados de una fiebre tifoidea. El 'padre, 'los dos mayores
y el mas joven de los hijos fueron los 4 únicos .que la resis-
tieron.1 El resto desapareció, arrebatada como las hojas tpor

1 cierzo de) otoño.
Si el padre hubiese conservado algunos restos de su an- -

JÜZGAUOS A QUE PEUTENECEH,
AI deja Capital, . . ,
Aguada .... , .... .

Arccibo . . , . .

13
1

4


